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La figura de Hernán Cortés suele presentarse al lector rodeada de pólvora, plumas y oro. Es fácil imaginarlo al frente de sus tropas, adentrándose en Tenochtitlán, negociando y amenazando en nombre de Carlos I de España y V de Alemania, o enviando cargamentos de tesoros a Europa. Sin embargo, antes de convertirse en uno de los nombres más célebres y controvertidos de la historia universal, Cortés fue, durante muchos años, simplemente el hijo de un hidalgo de provincia, nacido en un rincón de Extremadura que apenas se asomaba a las grandes decisiones del reino. Comprender estos orígenes, el ambiente social que lo rodeó y las expectativas que pesaban sobre un joven de su condición es fundamental para entender al hombre que, tiempo después, encabezaría la conquista de México.

En la Castilla de finales del siglo XV, el mundo parecía abrirse de forma súbita. La caída de Granada en 1492 había culminado la larga empresa de la Reconquista. Ese mismo año, la expedición de Cristóbal Colón, auspiciada por los Reyes Católicos, Fernando de Aragón y Isabel de Castilla, había revelado la existencia de nuevas tierras al otro lado del Atlántico. La sociedad castellana vivía un momento de transición: se consolidaba el poder monárquico, se reordenaban las estructuras de la nobleza y se intensificaban las formas de control sobre las ciudades. Al mismo tiempo, una parte de la población, especialmente hidalgos de escasos recursos, miraba con esperanza y ansiedad ese mundo recién descubierto, percibido como oportunidad para hacerse un nombre y una fortuna que, en la península, resultaban cada vez más difíciles de alcanzar.

Es precisamente en ese contexto donde se sitúa el nacimiento de Hernán Cortés. Vino al mundo en la villa de Medellín, en la actual provincia de Badajoz, entre 1485 y 1486, aunque las fuentes no coinciden con total precisión en la fecha exacta. Medellín era entonces una localidad modesta pero estratégicamente situada en la comarca de La Serena, una región de frontera histórica, marcada por conflictos medievales y por una nobleza acostumbrada a la guerra y a la administración de amplios señoríos. Cortés no nació en la miseria absoluta, pero tampoco en la opulencia: su familia pertenecía al estamento de los hidalgos, es decir, a una pequeña nobleza que conservaba prestigio y algunos privilegios fiscales y sociales, pero que, en muchos casos, carecía de grandes propiedades o rentas suficientes para asegurar el bienestar de todos sus descendientes.

Su padre, Martín Cortés de Monroy, y su madre, Catalina Pizarro Altamirano, procedían de linajes hidalgos de Extremadura. Eran familias con una cierta tradición de servicio militar y local, orgullosas de su limpieza de sangre y de su condición, pero sometidas al mismo tiempo a fuertes limitaciones económicas. Como muchos otros hogares hidalgos de la época, el de Cortés vivía pendiente de las posibilidades de ascenso que pudieran abrirse para su hijo varón: una carrera militar, un cargo administrativo, una vinculación ventajosa con una casa noble mayor, o bien el acceso a estudios que le permitieran servir como jurista o letrado al servicio del rey o de alguna institución eclesiástica. La infancia de Hernán se desenvolvió, así, en un universo donde la honra tenía un valor central y donde el apellido y la apariencia pesaban tanto como las posibilidades reales de subsistencia.

La Extremadura en que creció el futuro conquistador era una tierra dura, de clima extremo, con inviernos fríos y veranos abrasadores. La economía se sustentaba fundamentalmente en la agricultura y la ganadería, con frecuentes oscilaciones de cosechas que incidían sobre el bienestar de la población. Al mismo tiempo, la región se encontraba relativamente alejada de los grandes centros urbanos de la Corona, lo que limitaba las posibilidades de promoción social. No obstante, de esta misma tierra surgirían varias de las figuras más destacadas de la empresa americana: además de Hernán Cortés, otros conquistadores como Francisco Pizarro, Pedro de Valdivia o Núñez de Balboa compartían ese origen extremeño, marcado por la dureza del medio y la escasez de oportunidades. No es casual que tantos aventureros provinieran de la misma región: la combinación de orgullo hidalgo, pobreza relativa y horizonte de expectativas limitado constituía un caldo de cultivo idóneo para que muchos jóvenes mirasen hacia el Atlántico con esperanza.

En su hogar, Hernán debió crecer escuchando relatos de campañas militares y de la vida de servicio a grandes señores, pero también quejas sobre la falta de recompensas y sobre la dificultad de asegurar una herencia razonable para todos los hijos. En muchas familias hidalgas, el primogénito podía aspirar a heredar la mayor parte del patrimonio, mientras los segundones se veían abocados a buscar su camino en la milicia, la Iglesia o la administración. Aunque no contamos con un retrato íntimo detallado de la infancia de Cortés, las crónicas y testimonios posteriores coinciden en señalar un carácter despierto, ambicioso y de notable inteligencia. Algunos cronistas, como Francisco López de Gómara, biógrafo y admirador de Cortés, subrayan su viveza mental y su capacidad de aprender con rapidez, cualidades que, más tarde, se manifestarían en su habilidad para negociar, improvisar y manejar situaciones complejas en un entorno completamente distinto al de su niñez.

El paso siguiente en la formación de un joven hidalgo con aspiraciones era, con frecuencia, el acceso a alguna forma de educación formal. En el caso de Hernán Cortés, la familia decidió enviarlo a estudiar a Salamanca, una de las universidades más prestigiosas de Europa en aquel momento. La Salamanca de finales del siglo XV y comienzos del siglo XVI era un centro intelectual de primer orden, donde se estudiaban teología, derecho canónico y civil, medicina y artes. Para un joven como Cortés, entrar en contacto con este ambiente significaba mucho más que memorizar textos de derecho romano o canónico: implicaba integrarse en una red social en la que convivían estudiantes de toda la Monarquía Hispánica, y donde circulaban ideas, noticias y aspiraciones de todo tipo.

El envío de Hernán a Salamanca revela varias cosas sobre sus orígenes y las expectativas puestas en él. Por un lado, demuestra que su familia, a pesar de sus limitaciones económicas, tenía los recursos suficientes y la voluntad de invertir en su educación, consciente de que un título o, al menos, una formación en derecho podía abrirle las puertas de un oficio provechoso. Por otro lado, indica que desde muy joven se le percibía como alguien con talento para los estudios, aunque las fuentes posteriores hayan insistido más en su faceta de hombre de acción que de intelectual. No obstante, esa estancia en Salamanca no fue larga. Las crónicas señalan que Hernán no llegó a concluir estudios formales, y que, tras algún tiempo –los testimonios varían entre uno y dos años–, abandonó la universidad.

Las razones de este abandono han sido objeto de conjetura. Algunos cronistas sugieren que Cortés se aburría con la vida académica, que su temperamento inquieto no encontraba acomodo en las aulas, donde predominaba la enseñanza escolástica basada en la repetición y el comentario de textos. Otros apuntan más bien a circunstancias económicas o familiares, o incluso a algún problema de salud. Lo cierto es que, más allá de la anécdota, ese breve paso por Salamanca dejó en él una base de conocimientos jurídicos y latinos, así como un cierto dominio de la retórica y de la escritura formal, que se harían visibles más adelante en sus célebres “Cartas de Relación” dirigidas al emperador Carlos I. Aunque no fuese un jurista de carrera, Cortés demostró ser consciente del peso del derecho y de la formalidad escrita a la hora de legitimar sus actos en ultramar.

Una vez de regreso a su entorno familiar, Hernán se encontró con la misma realidad que muchos jóvenes hidalgos de su tiempo: escasas perspectivas de ascenso en el ámbito local y una nobleza alteña y recelosa. La carrera militar en la península, tras la culminación de la Reconquista, no ofrecía ya las oportunidades de antaño. Se abría, eso sí, la posibilidad de participar en nuevas empresas bélicas en Italia o el norte de África, pero su organización y acceso se encontraban mediatizados por altos linajes y redes de patronazgo que no siempre incluían a hidalgos modestos de provincias. El horizonte, en consecuencia, parecía más bien estrecho, salvo que se estuviera dispuesto a dar un salto mayor hacia lo desconocido.

En esos años, la noticia de las “Indias” –nombre con el que se designaba de manera genérica a las tierras descubiertas por Colón y sucesivas expediciones– ya circulaba ampliamente por Castilla. Historias de islas abundantes en oro, de indígenas, de nuevas encomiendas y gobernaciones se mezclaban con relatos de peligros, naufragios y enfermedades. No todo era brillante en esos relatos, pero el contraste entre la estrechez de recursos en la península y la posibilidad de aventurarse en un espacio casi ilimitado era atractivo para muchos. Entre tabernas, plazas y casas de hidalgos, se hablaba de los que se habían “hecho la América” –aunque la expresión sea posterior– o al menos de quienes habían logrado un modo de vida distinto al que les esperaba en su aldea o ciudad de origen.

Para un joven como Hernán Cortés, dotado de ambición, inteligencia y cierto orgullo, la idea de embarcar hacia el Nuevo Mundo debió crecer con fuerza. No sabemos en detalle el proceso íntimo que lo llevó a tomar la decisión, pero sí podemos reconstruir el ambiente en el que esa decisión tomó forma. La Corona ofrecía licencias para viajar a las Indias, si bien existían controles sobre la salida de población, especialmente de mujeres, judíos conversos, moriscos y ciertos grupos considerados indeseables. Para los hidalgos, la barrera de acceso era principalmente económica: había que disponer de los medios para costear el pasaje y el equipo mínimo necesario, así como contar, si era posible, con alguna recomendación o contacto que facilitara la integración en la sociedad colonial.

Las fuentes concuerdan en señalar que Hernán tenía unos dieciocho o diecinueve años cuando, tras algunas vacilaciones, se decidió a intentar el salto a las Indias. Este intento inicial, sin embargo, no resultó tan sencillo. Según algunas crónicas, su primer plan fue embarcarse hacia la isla de La Española, núcleo principal de la colonización española en el Caribe en esos momentos. Allí se encontraban ya asentados varios encomenderos, administradores y hombres de armas que servían a la Corona, y allí se dirigían muchos de quienes deseaban probar fortuna. No obstante, antes de hacerse realidad, ese proyecto enfrentó imprevistos que han alimentado la leyenda en torno a sus años juveniles.

Una de las anécdotas que se repiten en torno a la juventud de Cortés es la de un accidente sufrido en Medellín pocos días antes de embarcar. Algunas fuentes hablan de una caída desde un muro mientras se dirigía a despedirse de una joven con la que mantenía una relación galante; otras, de una disputa o riña con ocasión similar. Sea como fuere, se dice que el incidente le provocó heridas serias que le impidieron zarpar con aquella primera expedición. Como ocurre con muchos episodios biográficos de personajes del siglo XVI, no es sencillo separar completamente la realidad de la dramatización posterior. No obstante, la historia ilustra un rasgo clave: la figura de Cortés estuvo siempre rodeada de relatos que lo presentaban como un hombre no sólo audaz, sino también dado a los lances amorosos y a los incidentes imprevistos que marcaban su destino.

Mientras se recuperaba de ese contratiempo, el mundo a su alrededor seguía cambiando. Nuevas expediciones se organizaban hacia las Antillas; las noticias sobre riquezas y dominios en el Caribe y tierra firme se hacían más frecuentes, aunque también comenzaban a llegar relatos sobre el agotamiento de las primeras minas y la dureza de la vida colonial para quienes no accedían a un reparto favorable de encomiendas. En este contexto, la decisión de Hernán de insistir y embarcarse en un segundo intento revela una determinación que se convertiría en una constante de su biografía. No bastaba con soñar con las Indias: había que perseverar, hacer contactos, reunir recursos y, llegado el momento, arriesgarlo casi todo en el viaje.

Finalmente, hacia 1504, con unos diecinueve años, Hernán Cortés logró concretar su salida hacia el Nuevo Mundo. Partió del puerto de Sanlúcar de Barrameda o quizá de algún otro de la costa andaluza, en una de las muchas naves que, cada año, cruzaban el Atlántico dentro del marco de la Casa de la Contratación de Sevilla, institución que regulaba el tráfico con las Indias. En ese momento, Cortés no era aún ni capitán, ni gobernador, ni conquistador célebre: era sólo un joven hidalgo que, como tantos otros, se embarcaba con la esperanza de cambiar su fortuna. Llevaba consigo poco más que su nombre, su carácter y unas expectativas que, a sus ojos, parecían imposibles de satisfacer permaneciendo en Extremadura.

El viaje transatlántico, en esos años, suponía una experiencia intensa, peligrosa y transformadora. Los navíos, de tamaño relativamente reducido, se enfrentaban a largas travesías sujetas a los caprichos de los vientos y las corrientes. El espacio era limitado, la alimentación monótona y frecuentemente escasa, y las condiciones sanitarias, precarias. Para quienes viajaban por primera vez, la mezcla de miedo, curiosidad y esperanza debía de ser abrumadora. En las bodegas, junto a mercancías diversas, se hacinaban hombres de diferentes orígenes, unidos por el deseo de encontrar algo mejor al otro lado del océano. La convivencia en esos barcos implicaba no sólo incomodidad, sino también el aprendizaje de jerarquías y códigos de conducta que luego se reproducirían en tierra firme.

Es importante subrayar que, en este momento de su vida, Hernán no se distinguía de otros jóvenes que emprendían la misma travesía. Aún no había demostrado sus dotes como estratega, ni su talento para la diplomacia y la manipulación de alianzas indígenas. Tampoco se había visto sometido a las presiones inmensas que, más tarde, caracterizarían su actuación en México. En cambio, lo definían la incertidumbre y la apuesta personal: dejar atrás la relativa seguridad de su ámbito natal para enfrentarse a una tierra desconocida, donde las posibilidades de fracaso eran tan grandes como las de éxito. Esa tensión entre riesgo y oportunidad marcará todo su itinerario vital en las Indias y ayuda a entender por qué, en situaciones críticas, preferiría a menudo avanzar y arriesgarlo todo, antes que retroceder y regresar con las manos vacías.

La decisión de marchar a las Indias tuvo, a su vez, una dimensión emocional y familiar. Para sus padres, despedir a un hijo que se embarcaba rumbo a territorios lejanos significaba aceptar la posibilidad de no volver a verlo jamás. El Atlántico era, en términos prácticos, una frontera que podía volverse definitiva si la fortuna no acompañaba. Al mismo tiempo, la familia abrigaba la esperanza de que aquel hijo ambicioso y dotado pudiera alcanzar en el Nuevo Mundo lo que en Extremadura se le negaba. En esa mezcla de duelo anticipado y expectativa se reflejaba el drama de muchas casas hidalgas del siglo XVI, que veían en el movimiento hacia América una solución parcial a sus problemas de exceso de hijos y escasez de recursos.

En cuanto a Hernán, el salto al mundo indiano implicaba también un proceso de redefinición de su identidad. En la península, era uno más entre tantos hidalgos, sometido a jerarquías rígidas y a un sistema de linajes muy establecido. En las Indias, por el contrario, las estructuras sociales eran todavía fluidas y, por tanto, proporcionaban un margen de maniobra mayor. El joven Cortés pudo percibir, desde muy pronto, que en ese espacio en formación no bastaba con el origen noble: se valoraban de forma inmediata la iniciativa, la capacidad de adaptación, la brutalidad para imponerse cuando era preciso y la astucia para obtener mercedes de los gobernadores y, a través de ellos, de la Corona.

Aunque en este capítulo aún lo seguimos sólo hasta las puertas del Nuevo Mundo, ya se vislumbra el cruce entre su biografía personal y el gran proceso histórico en el que se inserta. El destino de Hernán Cortés no se entiende únicamente como la historia de un individuo especialmente ambicioso y dotado, sino también como el resultado de un sistema social que empujaba a miles de jóvenes a buscar fuera de la península lo que en ella no encontraban. La combinación de nobleza empobrecida, cultura de la honra, expansión imperial y descubrimiento de nuevos territorios generó el caldo de cultivo del que saldrían los conquistadores. Entre ellos, Cortés sería uno de los más notorios, pero en sus orígenes comparte mucho con el resto: un hogar que no podía ofrecerle el porvenir que deseaba, una región áspera que acostumbraba al esfuerzo y a la resignación, y un horizonte atlántico que prometía, al menos, la posibilidad de intentar otro destino.

A bordo del navío que lo llevaba hacia La Española, Hernán debía de repasar mentalmente lo que dejaba atrás: la casa familiar, las calles de Medellín, los campos extremeños, las amistades juveniles y los proyectos académicos truncados en Salamanca. Al mismo tiempo, imaginaba un mundo nuevo del que sabía poco y sobre el que circulaban relatos a menudo contradictorios. Unas voces hablaban de tierras ricas en oro y plata, otras recordaban las enfermedades, los levantamientos indígenas y las miserias de quienes no lograban integrarse en las redes de poder locales. Esta tensión entre ilusión y temor acompañaría a muchos emigrantes hacia las Indias, pero en el caso de Cortés tendrían un desenlace singular: la convergencia de su historia con la de los grandes imperios mesoamericanos, con consecuencias profundas y, en muchos aspectos, irreversibles.

La experiencia del viaje y la llegada al Caribe constituyeron, en suma, el puente definitivo entre el “hidalgo pobre” y el “hombre de Indias”. El joven extremeño, que había crecido rodeado de modestia noble y horizontes limitados, entraba en un escenario en el que el valor de un individuo podía multiplicarse si sabía manejar, con inteligencia y audacia, las oportunidades y los peligros que lo rodeaban. Las cualidades personales que se habían insinuado en su infancia y adolescencia –ambición, firmeza de carácter, capacidad de aprender de las circunstancias– comenzarían a adquirir una relevancia decisiva en ese nuevo contexto, donde la línea que separaba el éxito del desastre era extremadamente delgada.
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Cuando Hernán Cortés llegó a las Indias, el tono épico que más tarde envolvería su nombre estaba aún lejos de perfilarse. No desembarcó como un caudillo, sino como un joven más, sin fortuna ni cargo, que arribó a una sociedad colonial todavía en formación, marcada por tensiones, promesas y frustraciones. Aquella primera etapa en el Nuevo Mundo fue decisiva, porque allí se templó su carácter, se afinaron sus ambiciones y aprendió las reglas no escritas de un entorno donde la violencia, la astucia y la proximidad al poder resultaban determinantes para prosperar.

La isla de La Española, actual territorio de República Dominicana y Haití, era el principal centro de la presencia castellana en el Caribe a comienzos del siglo XVI. Desde allí se organizaban expediciones hacia otras islas y hacia la costa continental, se administraban encomiendas de indígenas y se concentraba buena parte del tráfico de oro, azúcar y otros productos que comenzaban a ser explotados para el beneficio de la Corona y de los conquistadores. Al llegar, Hernán se encontró con una sociedad colonial que ya había superado la fase inicial de improvisación absoluta, pero que seguía siendo inestable y dura. Las huellas de las primeras oleadas de conquista, esclavización indígena y explotación minera eran visibles en la demografía y en el paisaje.

Para un recién llegado, la prioridad era encontrar un lugar en este entramado. Cortés no tenía todavía un apellido de peso en las Indias ni conexiones sólidas, así que debió recurrir a su capacidad para relacionarse, hacerse útil y adaptarse con rapidez. Muy pronto, como otros jóvenes hidalgos, aspiró a obtener un repartimiento de tierras o, mejor aún, una encomienda de indígenas. La institución de la encomienda –por la que se concedía a un español el derecho a recibir tributos y trabajo de un grupo de indígenas a cambio de su “protección” y adoctrinamiento cristiano– era una pieza central del sistema colonial temprano. Aunque su formulación jurídica hablaba de tutela, en la práctica implicaba una fuerte explotación que transformó radicalmente la vida de las poblaciones originarias.
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